

    
        [image: Cubierta]
    

 	
	    
			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una 
nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Próximos lanzamientos

			Clubs de lectura con autores

			Concursos y promociones

			Áreas temáticas

			Presentaciones de libros

			Noticias destacadas

			

			
			[image: Planeta de Libros.com]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro 
y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: Facebook]
		  			[image: Twitter]
		  			[image: Pinterest]
		  			[image: Blog]
		  			[image: YouTube]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora             Descubre             Comparte



	    

	
		
			PREFACIO

			

			Un encuentro decisivo, o el hombre que arruinó su carrera... 

			 

			Mi primer contacto con la problemática de la utilización de los servicios en un centro de trabajo se remonta a la época en que trabajaba como becario en una gran institución bancaria de Wall Street, en Nueva York. Mi trabajo consistía en compilar bases de datos para el departamento de riesgos. Estaba a las órdenes de un jefe muy eficiente. Tenía respuesta para todo y era muy profesional en su trabajo. Sin embargo, a los 42 años seguía estando en la parte baja del escalafón. Yo no me lo explicaba. En aquella época todavía no conocía los problemas asociados al uso de los aseos en el trabajo. 

			Durante mi período de prácticas tuve que prestarle numerosos servicios y habíamos intimado bastante. Hasta el punto de que un día, a la hora del café de media mañana, me atreví a preguntarle por qué no había logrado ascender en la empresa. Siguió un largo silencio. Me miró con cara de circunstancias y, después de treinta interminables segundos, me respondió. Me explicó entonces que once años antes, por sentido del deber, había acudido a la oficina a pesar de padecer una gastroenteritis. A las 10 de la mañana, aquejado de dolores de barriga insoportables, se dirigió a los servicios y se sentó en uno de los cubículos de los WC para intentar aliviar sus dolores. Apenas se había instalado cuando todo el equipo directivo del banco, que salía de un comité de dirección, entró en los aseos donde él se encontraba. 

			Pero los dolores que sentía eran tan fuertes que tuvo que comenzar a aliviarse a pesar de la presencia en los servicios de todos sus jefes. El ruido que hizo y el olor que se desprendió del cubículo fueron proporcionales al dolor interior que sentía. Deseoso de reincorporarse a su puesto sin pérdida de tiempo, salió de la cabina cuando sus jefes aún estaban allí. Los miró de uno en uno a los ojos para saludarlos, se excusó dos veces por las molestias e intentó entablar conversación preguntándoles cómo se había desarrollado la reunión. Solo uno de los jefes respondió, farfullando un sonido monosilábico. Entonces dedujo del comportamiento de los directivos que acababa de cometer una serie de errores. Presa del pánico, acababa de infringir, en efecto, todas las reglas de oro que deben regir la utilización de los servicios en un centro de trabajo. Yo me quedé estupefacto al enterarme de que los baños de las oficinas se regían por un conjunto de reglas de las que nadie me había hablado hasta entonces. 

			Me explicó que, desde aquel día, le apodaban a su espalda «Apesteitor» en todo su departamento, y que ningún jefe quiso tenerlo en su equipo a pesar de la calidad del trabajo que realizaba. Sentí tristeza por él, pero sabía que era demasiado tarde. Su carrera profesional estaba acabada, no podía ayudarle. A partir de aquel día me puse a buscar esas reglas y decidí que, una vez que las hubiera identificado todas, las compartiría con el mundo entero en un libro para que nadie más viera malograda su carrera como mi jefe. 

			Si hoy he logrado triunfar profesionalmente ha sido en parte gracias a él. Esa es la razón por la que le dedico esta obra. 

			

			ENZO

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			La vida en la empresa es una mezcla de reglas escritas, civismo, jerarquía, buena conducta, simpatía a menudo, odio a veces, poder, pero también influencia, obligaciones. Es una compleja maraña de ritos que los empleados tienden a utilizar mal que bien para alcanzar sus fines personales en el seno de la empresa. Los códigos de la vida en la empresa han alcanzado tal grado de complejidad que hoy existen decenas de revistas que ofrecen consejos para sobrevivir a ellos, ¡sin olvidar los cientos de libros que también tratan del tema! Es forzoso reconocer que hoy resulta indispensable leer todos estos consejos si se quiere triunfar en la empresa. Hoy es imperativo instruirse para saber hacer y para saber estar. Además, muchos empleados, ejecutivos y directivos invierten buena parte de su tiempo libre en este tipo de lecturas. En su búsqueda de la perfección en el trabajo, leen como estajanovistas de la época moderna todo aquello que cae en sus manos. Sin embargo, en muchos casos, años de esfuerzos para ascender entre los mejores de su categoría se irán por el desagüe en unos segundos, pues todos esos libros y revistas no ofrecen ningún consejo sobre un lugar que muchos considerarán enseguida como maldito: los servicios de su centro de trabajo. 

			¿Cuál es el problema? Ningún investigador, periodista, escritor o filósofo ha profundizado en la cuestión de los WC en la empresa. Sin embargo, es indudable que el hecho de ir al servicio constituye un dilema real en la vida del empleado moderno. Es en este lugar, en el momento en que se enfrenta a sus necesidades primitivas, donde todas las jerarquías de la empresa pueden venirse abajo, cuando los compañeros, los jefes, las secretarias y otros directivos pueden estar en pie de igualdad. Olor, ruido, frecuencia de uso, disfunción de los servicios, son otros tantos factores que pueden aniquilar una carrera. Por otro lado, hay muchas posibilidades de que el primer estudio serio sobre este asunto demuestre que los cientos de miles de desventuras ocurridas en este lugar en apariencia anodino se han saldado con anulaciones de ascensos, pérdidas totales de credibilidad de directivos ante su secretaria, dramas de los que algunos no se recuperarán jamás y de los que no pueden hablar con nadie. A juicio del lector, ¿cuántos directivos acostumbrados a los servicios separados Caballeros/Señoras de su gran empresa han perdido después toda su credibilidad como directivos de una pyme, ante la realidad del WC unisex? ¿Y cuántos van a poner término en los años venideros a su ascensión por falta de formación al respecto? ¿Cuántos ejecutivos son designados por su secretaria con apelativos porcinos cuando está en su casa, pues han tenido la desgracia de coincidir con ella en los servicios un mal día? 

			¡Solo se necesita una vez, un segundo, una desventura, un mal encuentro en los servicios del centro de trabajo para que la imagen que una persona se ha labrado ante sus compañeros y sus jefes durante años se difumine! Por otra parte, sin haber reflexionado realmente sobre el tema, es indudable que el lector utiliza estrategias más o menos eficaces para ir a los servicios de su empresa (cambio de piso, uso de los servicios del otro extremo del pasillo), pues en su fuero interno sabe que no tiene nada que ganar cuando se dirige a los servicios en su centro de trabajo, ¡sino todo que perder! 

			Por suerte para usted, ahora tiene en sus manos este libro, referencia mundial en la materia. Esta obra ha salvado ya decenas de miles de carreras profesionales en todos los continentes y va a salvar cientos de miles más. Gracias a los consejos que contiene, su destino nunca se romperá en mil pedazos por una visita a los servicios de su empresa. 

			En esta obra se ilustran todas las estrategias para operar con la máxima habilidad posible antes, durante y después de su visita al WC. Se desvelarán por fin los trucos de los profesionales sobre el tema. Muchas de las técnicas se inspiran en las fuerzas especiales de los Estados Unidos, en los ninjas o incluso en técnicas sioux, pero también en desconocidos que han hecho acopio de toda su inventiva para que su carrera profesional no se hunda. Tras la lectura de este libro usted sabrá hacer frente a todos los terrenos, burlar las trampas de cada tipo de infraestructuras, incluidas las más antiguas, y conocer las técnicas más punteras sobre el tema para estar en condiciones de hacer frente a las situaciones más truculentas. 

			¿Cuál es su objetivo? ¡Dominar las técnicas que le garanticen un acceso a los servicios que no entrañe ningún peligro para su carrera! 

			Buena lectura, ¡esté donde esté! [*] 

			MATS

            

            [image: Imagen 01]

			


		
			EL EXPERTO: TOM HAYATT

			 

			Tom Hayatt se ha erigido rápidamente en un experto indiscutido en la problemática de los servicios en el centro de trabajo. Él fue el primero que, en la prestigiosa revista Management, del Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT), sacó a la luz el problema en un artículo publicado en 1987, «Real Social Working Dynamics for Water Closet». Mirado por encima del hombro en un primer momento debido a la presunta banalidad del tema que abordaba, en 1992 recibió el reconocimiento de sus iguales ayudado por el galardón que se le otorgó ese mismo año: una escobilla de oro tercer dan. Su nombre circuló también durante un tiempo como candidato al Nobel de Economía. A menudo se le asocia con el término HMLO2S, truco mnemotécnico utilizado por numerosos directivos que permite tener presentes los peligros que les acechan cuando se dirigen a los servicios de su empresa con el fin de evitar todo paso en falso. HMLO2S significa «Huellas, Movimiento, Luz, Olor, Sonido, Sombra». 

			 

			Hoy, Tom Hayatt recorre el mundo para dictar conferencias y es consultado para emplazar en el lugar adecuado los aseos en la mayor parte de los rascacielos en construcción. 

		

	
		
			LAS REGLAS DE ORO

			 

			Los servicios en el centro de trabajo se rigen por seis reglas insoslayables. Todo el mundo sigue inconscientemente al pie de la letra estas reglas de oro, aunque nunca han sido escritas ni explicitadas formalmente. No hay que infringirlas jamás, sea cual sea la situación. 

			 

			Regla 1: 	No mirar nunca a los ojos a otra persona que se encuentre en los aseos. 

			 

			Regla 2: 	No entablar conversación nunca con otra persona que se encuentre en los aseos. 

			 

			Regla 3: 	Mantener siempre la máxima distancia entre usted y las otras personas presentes en los aseos. 

			 

			Regla 4:	No dejar traslucir nunca lo que se siente interiormente. 

			 

			Regla 5: 	Permanecer siempre impasible, pase lo que pase en los servicios. 

			 

			Regla 6: 	No excusarse nunca para evitar que se dirija la atención a un acontecimiento. 

			 

			Estas reglas han sido editadas para el libro de Tom Hayatt con el nombre de «Las seis reglas de la N»: 

			 

			1. Ningún contacto visual 

			2. Ninguna conversación 

			3. Ningún contacto físico

			4. Ninguna emoción 

			5. Ninguna culpabilidad 

			6. Ninguna excusa

		

	
		
			SIGNOS CONVENCIONALES

            

			Cada problema está basado en hechos reales. Para una mejor visualización, los gráficos de las páginas siguientes representan las situaciones. 

			 

			Lea atentamente estas páginas. Le serán útiles para comprender bien lo que ocurre: los personajes presentes, los lugares, etcétera. Conocerá también el sistema de evaluación de las soluciones propuestas. 

            

            
            	Los personajes
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            	Los peligros
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            	Los lugares
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            	Instalaciones y accesorios
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            	Escobillas de evaluación

            		Cada solución ha sido probada y evaluada para garantizar el máximo nivel de calidad. Gracias a esta evaluación usted dispondrá, antes de actuar, de todos los conocimientos necesarios. 

			 

			Cada solución se evalúa con arreglo a dos criterios principales:

			— realismo

			— nivel de dificultad

			 

			Para una mejor comprensión, se ha utilizado un «indicador escobilla». 

			 

			Cuanto mayor sea el número de escobillas negras, mayores serán el realismo o el nivel de dificultad. 

			 

			Realismo: [image: Imagen ico_3]solución muy realista

			 

			Dificultad:[image: Imagen ico_1]solución fácil de aplicar

			 

			Realismo:[image: Imagen ico_1]solución muy poco realista

			 

			Dificultad:[image: Imagen ico_4]solución difícil de aplicar



            

		

	
		
			PARTE 1: LOS PROBLEMAS «PARA IR»

            

			Soluciones para resolver los problemas más frecuentes que un empleado se encuentra cuando desea ir a los servicios de su empresa. 

			 

			En esta primera parte, abordaremos uno a uno todos los problemas que usted se encontrará o que podría encontrarse cuando tiene que ir a los servicios de su empresa. Aportaremos soluciones concretas y de probada eficacia.

            

            PROBLEMA: Está atrapado en una reunión

            

            
			Está reunido con su jefe y sus compañeros. Su teléfono móvil ha sido desconectado a petición de su jefe, que no quiere que les molesten. Ha intentado resistir el máximo tiempo posible, pero ahora necesita ir a los servicios.
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						Peligros potenciales
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							SOLUCIÓN: El método de los cuatro vientos

						
					

					
							
							1.	Localice al compañero más reservado en torno a la mesa (Mariano). 

							2.	Simule un sonido de flatulencia sin dejar de estar concentrado en el tema de la reunión. 

							3.	Simule una segunda flatulencia y mire fijamente a ese compañero con aire sospechoso. 

							4.	Simule una tercera flatulencia y proclame al tiempo que se levanta: «Por el amor de Dios, Mariano, ¿has terminado ya? ¡Estamos en una reunión!».

							5.	No ceda ante la mirada extrañada de su jefe ni ante las protestas de su víctima, que se defenderá diciendo: «¡¡¡Pero si yo no he sido!!!».

							6.	Eleve el tono y diga bien claro: «Ah, ¿sí?, ¿no insinuarás que ha sido el jefe?».

							7.	Siéntese y simule una última flatulencia. 

							8.	Salga de la sala cerrando de un portazo y gritando en el pasillo «¡Que tío más cerdo, volveré cuando se haya ventilado la sala!».

							Una vez terminada su estancia en el WC, vuelva a la sala de reunión y entre con aire imperial diciendo: «Bueno, ya he vuelto, pero Mariano, procura contenerte esta vez. ¿Vamos a poder ahora trabajar en serio un poco? Bueno, venga, continuamos, ¿dónde estábamos?».

						
					

				
			

			 

			
				
					
				
				
					
							
							La opinión del experto

						
					

					
							
							Cuando trabajaba en una gran empresa acusaba siempre al mismo compañero. Aunque él no hubiera hecho nunca nada, todo el mundo le conocía por el nombre de «Don Pedo».

						
					

				
			

			 

			
				
					
				
				
					
							
							Testimonio

						
					

					
							
							«Detesto las reuniones de los viernes por la tarde, que no sirven para nada. Todo el mundo está ya pensando en el fin de semana. Cuando vi que mi vecino estaba medio dormido supe que era a él a quien tenía que acusar. Al regresar, el jefe se excusó y prometió que aquello no volvería a ocurrir. Durante mi ausencia había confesado que se había relajado un poco. ¡Qué suerte!» 

							Salvador, 29 años, programador informático, Manises.

						
					

				
			

            

            
            
	Realismo:

	Dificultad:
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            PROBLEMA: Se encuentra en el pasillo con el jefe, que le retiene y le cuenta su vida

			 

            
			Cuando se dirige a los aseos se encuentra con su jefe, que le retiene hablándole de sus problemas, su familia, su perro...
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						Peligros potenciales
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							SOLUCIÓN: El método del 30%

						
					

					
							
							1.	No deje que se trasluzcan sus emociones (Ninguna emoción). Si lo hace, el jefe podría preocuparse por su estado de salud y hacerle más preguntas. 

							2.	Haga como si le interesaran sus comentarios. Asintiendo con la cabeza, alterne entre «Mmm, mmm, sí, sí, evidentemente, por supuesto, tiene toda la razón». 

							3.	Lleve después la conversación hacia su carga de trabajo. 

							4.	Sin previo aviso, pida un aumento del 30%. 

							El jefe pretextará entonces una reunión importante y le dejará libre en el acto.
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